
Esa luz que Lorca buscaba 
sondeando las cosas del otro lado 
y yendo más allá de la burla y sugestión del vocablo. 
A veces confuso, o imprecatorio en su furia, 
el horca de Poeta en Nueva York 
alcanza a decirnos su verdad más íntima: 
la vida no es noble, ni buena ni sagrada. 

Dicha verdad la aceptamos felices de haberla sabido 
gracias • -quién lo creyera— a esta diáfana 
y en tantos casos alegre poesía. 
Como, en realidad, siempre ha sucedido. 

Juan Gustavo Cobo Borda 

En Granada 

Cerraré los ojos y los labios 
para escuchar la música misericordiosa 
del agua que salta entre la nieve, 
que baja de la nieve. 

No sé, acaso sea sólo sangre 
lo que salta en la nieve, 
lo que desgasta la piedra del surtidor, 
lo que respira el perfume de los jazmines. 

Olvidaré las palabras de los hombres, 
el falso rumor del mundo, 
para que el labio del agua 
deje toda su música 
junto a mis tristes sienes ya con nieve, 
con otra nieve impura. 

Antonio Colinas 

Katherine, cincuenta y cuatro años después de Federico 

Estimado Federico, estuve a visitarte 
al borde del río Hudson, en Manhattan, 
acaso tal vez sobre las mismas hojas 
cobrizas de la tarde 
y en una habitación similarmente 
turbia, triste, abigarrada... 


